
  

  

EL GRUPO INDIGENA GUAJIRO 

GLORIA TRIANA VARON 

Este Artículo hace parte del libro “Zonas Aridas de Co- 

lombia - La Guajira”. Bajo la dirección del Doctor Joaquín 

Molano Campuzano. 

En la Guajira Colombiana habita un 
grupo humano que si bien posee carac- 
terísticas que posiblemente no son co- 
munes a quienes habitan las regiones 
áridas y semi-áridas americanas, no 
puede hablarse como muchas veces se 
pretende, de un grupo que se ha co,:- 

servado sin mezcla desde las épocas 
pre-colombinas. Es bien claro que en 
la región semi-desértica propiamente 
dicha predomina el elemento indígena, 
pero con un gran porcentaje de mes- 
tizaje tanto con el blanco como con 
el negro. Este mestizaje biológico trae 

como consecuencia lógica el mestizaje 
cultural que ha incidido en sus insti- 
tuciones. 

Este grupo indígena posee muchos 
de los patrones culturales que han po- 

dido generalizarse para las tribus de 

la familia americana, pero se aparta 

considerablemente en otros aspectos 
destacándose aquellos en los cuales la 
geografía puede influir en determina- 
das instituciones. 

No existe un censo exacto sobre su 

población. Los datos que aparecen en 

las publicaciones obedecen a cálculos 
más oO menos aproximados en donde 

se dice que hay un total de 50.000 
indígenas. 

Los mestizos (mulatos y zambos) ha- 

bitan principalmente en los centros ur- 

banos (Riohacha, Uribia, Maicao) de- 

dicados al comercio. En dichos centros 

funcionan también las instituciones del 

Gobierno Nacional. 

Organización familiar y social. 

El grupo guajiro está dividido en 
lo que ellos llaman “castas”, pero que 

revisten todas las características de 

clanes, estando regidos por normas de 

descendencia y herencia matrilineal. 

El matrimonio guajiro se inicia con 

el pago que el novio hace al tío ma- 

terno de su futura esposa, pago este 

al que han contribuido con anteriori- 

dad los miembros de su clan. Este 

pago que en nuestra cultura pudiera 

entenderse como una simple compra, 

para el guajiro significa una compen- 

sación económica por los gastos que 

ha realizado la familia de la mujer 

durante su educación, y a la vez una 

retribución por lo que el padre ha pa- 

gado al clan de su esposa. Además, 

determina una alianza de clanes que 

favorecen a la mujer en caso de con- 

flicto, pues las faltas que el marido 

cometa no se consideran como ofensas 

a ella únicamente, sino como ofensa 

a todo su clan que se reune para res- 
paldarla. 

La paternidad sócial está entonces 

en manos del tío materno. El padre 

biológico es respetado y querido pero 

no obedecido, en caso de conflicto, los 
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hijos se pondrán al lado del clan ma- 

terno aún contra su padre. 

Uno de los aspectos culturales más 

difíciles de analizar dada la situación 

de cambio en el guajiro es el del ma- 

trimonio. Es esta una de las institucio- 

nes claves de la cual se desprende en 

su mayor parte la organización social 

y económica del grupo. 

El indígena guajiro se ha visto en- 

frentado a dos influencias que difie- 

ren sobre su concepción de cómo de- 

be realizarse el apareamiento de los 

sexos, por un lado las leyes de Ve- 

nezuela solo aceptan el matrimonio 

civil y por otro las misiones católicas 

predican ¡una unión monógama que 

presenta ante sus ojos un sentido re- 

ligioso que antes desconocían, pues el 

matrimonio guajiro no estaba asociado 

a ninguna clase de ritual. 

Liderazgo. 

El tipo primitivo (cacique). Las for- 

mas principales de liderazgo venían 

dadas por posición económica y he- 
rencia especialmente. En el último ca- 

so correspondía el título al sobrino 

mayor del cacique (Jefe) y en el pri- 

mer caso, la posición económica ele- 

vada otorgada cierta autoridad aún a 

pesar de la cerrada estratificación so- 

cial basada en el linaje. 

Así se tenían dos tipos de líderes, el 

cacique y el jefe; cada familia tenía 
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un jefe y cada grupo familiar también 

lo tenía, este podía ser cacique o no. 

Tanto el cacique como el jefe estaban 

revestidos de autoridad y de prestigio 

ante el grupo aunque lo tenía en ma- 

yor grado el cacique. 

A cada “casta” correspondían varios 

caciques, dependiendo su órbita auto- 

ritaria de su capacidad económica, y ae 

su ubicación geográfica y la de sus 

súbditos. (Aunque las distintas “cas- 

tas” no tienen zonas geográficas com- 

pletamente determinadas debido al no- 

madismo sí pueden encontrarse en 

muchos casos la toponimia y se pre- 

sentan lugares en donde predominan 

los Pushaina, Epieyu, y Uriana, pero 

esto no quiere decir que pertenecien- 

tes a estos mismos clanes no vivan 

también en otros lugares). 

Había una distinción: el cacique 

tenía autoridad formal sobre los 

miembros de su “Casta”; en tanto que 

la autoridad del Jefe (informal) podía 

ser sobre personas de distintas “cas- 

tas”, ya que su poder venía dado más 

por su situación económica y su buen 

“sentido”. 

Entre las funciones de los líderes es- 

taban: Autoridad, cuidado y protec- 

ción del grupo familiar o clanil y re- 

presentación. 
El tipo actual de líder, debido al 

permanente contacto con el civilizado, 

ha variado sus pautas culturales nc- 

tablemente. El cacicazgo aunque sub- 

siste todavía tiende más a desaparecer 

por las siguientes causas: la creciente 

movilidad vertical, el contacto con el 

civilizado, las migraciones a Venezue- 

la, las fuentes de trabajo que crean 

igualdad de condiciones, y la crecien- 

te proletarización. 

Sistema económico indígena. 

El sistema económico indígena se 

basa principalmente en la ganadería 

y en menor escala en la agricultura y 

artesanía, por estar sometido a fenó- 

 



  

menos climatológicos irregulares el gru- 
po se autoabastece a medias. General- 

mente el indio aprovecha el período de 

lluvias, para cultivar, pero durante el 

resto del año se ve obligado a comprar 

en las tiendas de los centros urbanos 

inclusive los artículos que él mismo 

puede producir. Es decir, que no puede 

llamarse agricultura de subsistencia 

dada la periodicidad y los intervalos a 

que está sometida. 

El patrimonio ganadero que antigua- 

mente era la base de riqueza y pres- 

tigio del indígena se ha visto reducido 
por los grandes períodos de sequía y 

las epizootias rompiéndose así, la co- 

luma vertebral de la economía guajira. 
La decadencia de la ganadería unida 

a lo precario de la agricultura hace 

que el indígena busque otras fuentes. 

Estas fuentes son el trabajo en las mi- 

nas de Colombia y como jornaleros en 

las haciendas de Venezuela. 

El trabajo en Colombia, por reali- 

zarse también en forma periódica, no 

abastece la demanda y deja al indíge- 

na desocupado la mayor parte del 

tiempo lo que determina la fuerte emi- 

gración a Venezuela. 

Es bien claro que la gravedad de 

los problemas de la Guajira requieren 

una solución integral que sería dada 
si se tomara como centro piloto de 

América Latina en el programa de re- 
cuperación de tierras áridas, programa 
que contaría con la colaboración de un 

rico potencial humano. 

El indio de piel cobriza, cabizbajo, poco parlero, observa; saca de su 

pequeña “mochila” unas cuantas perlas, su labor de semanas, o tres o cuatro 

pieles de curnero cambiándolas por el alcohol, que ha de servirle para olvi- 

dar la eterna presencia del cardón y el constante sufrimiento de su hambre. 

Al militar le aman en la Guajira; los que hemos tenido la oportunidad 

de viajar por esos amarillentos caminos, conocemos de la hospitalidad nativa, 

recordamos su chicha, su café y sus sancochos, únicos medios de que pueden 

valerse para significar su agradecimiento a la civilización protectora que 

el Gobierno les ha enviado. 

(Diccionario Geográfico de la Guajira). 
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